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Resumen 

Egipto es uno de los Estados del Norte de África que en el año 2011, inició un 

proceso de transición política y social, debido a que los jóvenes cansados del régimen 

dictatorial de sus gobernantes que durante muchos años tenía en el olvido el bienestar 

del pueblo, se rebelaron contra esta situación. El inconformismo de los jóvenes 

egipcios hacia sus gobernantes los unió para realizar movilizaciones en la Plaza Tahrir 

de El Cairo, la cual fue el epicentro de las movilizaciones de Egipto. Estas 

manifestaciones marcaron el inicio de la revolución egipcia de 2011, y lograron mostrar 

la capacidad de la población para plantear nuevos ideales políticos que generan una 

transición política hacia un mejor país.  

Por medio de un seguimiento cronológico de los movimientos sociales más 

importantes, esta investigación pretende describir el proceso de transición política y 

social que vivió la nación egipcia, enmarcado dentro de la psicología política, la cual se 

convertirá en el sustento teórico para revisar los hechos suscitados en 2011 y que 

generaron los elementos de acción colectiva en la Plaza Tahrir como foco de la 

revolución, en su intento por conseguir que un gobierno positivo desarrollara políticas 

eficientes para Egipto.  

Palabras clave 

Egipto, dictadura, revolución, Hosni Mubarak, transición política 

 

Abstract 

Egypt is one of the states of North Africa in 2011, began a process of political and 

social transition, because young people tired of the dictatorial regime of their 

governments who for many years had forgotten the people's welfare, they rebelled 

against this situation. The inconsistency of young Egyptians to their governments united 

to perform demonstrations in Tahrir Square in Cairo, which was the epicenter of the 

protests in Egypt. These events marked the beginning of the Egyptian Revolution of 



2011, and managed to show the ability of the population to raise new political ideals that 

generate a political transition to a better country. 

By chronological monitoring of the most important social movements, this 

investigation tries to describe the process of political and social transition experienced 

by the Egyptian nation, framed in political psychology, which will become the theoretical 

support to review the facts raised in 2011 and generated elements of collective action in 

Tahrir Square as the focus of the revolution, in its attempt to get a positive government 

develop effective policies to Egypt. 
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Introducción 

 

“Todo parece imposible hasta que se hace”. 

Nelson Mandela 

 

Los acontecimientos que ocurrieron en enero de 2011 en la República Árabe de 

Egipto, dieron paso a cambios políticos y sociales porque los dirigentes que habían 

tenido las riendas del país, adelantaron políticas ineficientes en un sistema que carecía 

de garantías, debido a que el gobierno en vez de buscar el bien común de su nación, 

pretendía satisfacer los intereses de los principales dignatarios y de esta manera, 

implantó políticas para aumentar su poder. 

Frente a esta inconformidad y con la suma de acontecimientos que generó la 

Primavera Árabe, la población egipcia se movilizó en contra del régimen, reclamando 

un nuevo sistema de gobierno que debía estar en las manos de un líder que involucrara 

políticas sociales. La Plaza Tahrir fue el espacio donde la población y en especial los 

jóvenes egipcios, se reunieron para protestar contra el gobierno. Las manifestaciones 

realizadas y un creciente inconformismo frente al gobierno, marcaron un común 

denominador de integración que buscaba la renuncia del presidente Hosni Mubarak, y  

un cambio gubernamental (Claret, 2011).  

Este hecho se convirtió en el punto de inflexión que impulsó la búsqueda de un 

gobierno capaz de solucionar los principales problemas que aquejaban a la nación 

egipcia (Armanian, 2012).  

La sociedad egipcia se caracterizaba por tener un imaginario político que tenía en la  

figura presidencial el principal de sus dilemas, al identificar el régimen de Mubarak con 

los problemas sociales tales como el aumento del precio de los alimentos y el alto 

índice de desempleo que aumentaban constantemente (Navarro, 2011). Además, la 

indignación ciudadana frente a la corrupción política iba en aumento. Por ejemplo: la 

población celebró cuatro referendos en los años 1987, 1993, 1999 y 2005, durante el 

régimen de Mubarak. La validez de estas elecciones fue cuestionada debido a que 

nunca hubo presencia de alguna entidad nacional o internacional para certificar la 



legitimidad de las mismas ni el constante resultado victorioso de Mubarak (El mundo, 

2011). 

Los sucesos que se acaban de mencionar, son los elementos sociales que sirven 

para describir los comportamientos de una sociedad a la luz de la psicología política. 

Estos sucesos de acción colectiva en la Plaza Tahrir, iniciaron un proceso 

revolucionario y además, alentaron un pensamiento crítico frente a la realidad política 

de Egipto.  

Para desarrollar y comprender este tema compuesto por factores políticos y sociales, 

fue necesario recurrir a la psicología política, con el fin de que sirviera como 

herramienta para reconstruir los hechos de acción colectiva y determinar su análisis 

efectivo acerca de la importancia que tuvieron en la Plaza Tahrir. La presente 

investigación resaltó la importancia de los acontecimientos y el papel preponderante 

que tuvo la población joven, al momento de exigir e impulsar una nación afectada por 

graves problemas políticos y sociales.  

En los Estados autoritarios, las manifestaciones y los movimientos sociales a modo 

de protesta están prohibidos y realizarlos, puede causar graves consecuencias. Sin 

embargo, esta conducta opresora hizo que el enfrentamiento entre manifestantes y la 

fuerza del Estado fuera inaplazable. Por lo general, las personas no atacan a 

oponentes fuertes como lo es un Estado opresor, pero cuando las oportunidades crean 

un acceso parcial al poder, el incentivo se hace evidente. Una acción detonante y un 

objetivo en común generan acciones colectivas. La ejecución será realizada entonces, 

en un momento determinado, por medio de la planificación (Lozano, 2011). 

La Primavera Árabe comenzó en Túnez, con el desespero de Mohamed Bouazizi 

que se incineró para mostrar el disgusto de toda la nación contra su gobernante, el 

dictador Ben Ali. Este fue el detonante que inició las revueltas populares en Túnez 

(Claret, 2011), y que impulsaría las manifestaciones en Egipto.  

Según la teoría de acción colectiva, para desarrollar un movimiento protesta, este 

depende de su entorno exterior (Lozano, 2011). Por esta razón, la población joven de 

Egipto realizó sus manifestaciones inspiradas en las protestas de Túnez, Estado que 



como Egipto, tenía un gobierno dictatorial. El 25 de enero de 2011, fue conocido como 

el “día de la ira”, tal fue la indignación que mostraron los manifestantes en la Plaza 

Tahrir de El Cairo, lo mismo que en las ciudades de Alejandría y Suez.  

Desde el primer día de protestas, cuando se reunieron en la Plaza Tahrir, unas 15 

mil personas en su mayoría jóvenes, fue claro que su objetivo principal era buscar la 

renuncia de Mubarak, lo mismo que exigir una transición político social que generara 

condiciones de vida dignas para la población egipcia que vivía en extrema pobreza, y 

que aumentaba con el desempleo y los altos índices de falta de oportunidades y la 

desigualdad social. Estas problemáticas sociales unieron a los jóvenes egipcios en un 

objetivo en común que los impulsó a manifestarse (Granados, 2011). 

Los hechos que se presentaron en la Plaza Tahrir, se convirtieron en un fenómeno 

trascendental para toda la nación egipcia, que nunca había presenciado algo parecido. 

Era una sociedad prácticamente unida, aglomerada en las calles, en un intento por 

encontrar cambios en los aspectos políticos y sociales de la nación, en un nuevo 

modelo de Estado (Granados, 2011).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Problema de investigación 

 

La situación política y social desfavorable de Egipto, ¿cómo pudo generar la acción 

colectiva de la población en la Plaza Tahrir que originó la revolución egipcia? 

Como en tantas otras oportunidades a partir de la década del 60, la población juvenil 

se convirtió en el motor de las manifestaciones que se presentaron en el año 2011, y 

cuyo dinamismo ocasionó que numerosos manifestantes se fueran uniendo a la 

protesta durante 18 días, hasta encontrar un sentimiento de unidad que logró la 

integración del país, en un intento por conseguir un cambio drástico frente a un modelo 

político en el cual el dictador imponía sus decisiones, pese a ocasionar perjuicios y 

frustraciones en un pueblo que reclamaba satisfacer sus necesidades.   

A partir de la década del 60 del siglo XX, los problemas sociales y políticos se 

acentuaron en todo el Mundo y ante este panorama, la psicología entendió que era una 

actitud que implicaba un comportamiento político que podía ser estudiado por ella 

misma. En esta forma, se acudió al texto de El Príncipe de Nicolás Maquiavelo que se 

convirtió entonces (Dávila, 1998), en el primer texto de referencia de psicología política 

porque el autor planteó en él, que los asuntos humanos están dirigidos por factores 

irracionales debido a que las causas de las acciones se originan en el subconsciente1.  

Tal es el caso de la represión sistemática en los Estados autoritarios como Egipto, 

donde se logró una movilización discreta que con los días se incrementó hasta 

convertirse en una protesta convencional contra el régimen de Mubarak. Esta 

movilización tuvo características de una acción colectiva que supo aprovechar la 

oportunidad para satisfacer sus reclamos y conseguir su objetivo principal y la 

integración de los jóvenes egipcios.   

Es necesario por lo tanto, analizar este tipo de fenómenos desde la psicología 

política mediante la teoría de la acción colectiva cuyos elementos son indispensables 

para identificar el objeto de estudio, y adelantar una descripción sobre los hechos que 

ocurrieron en Egipto.  

                                                           
1 La primera publicación de un manual de Psicología Política fue en 1973. Además, en 1978 se fundó la 

Sociedad Internacional de Psicología Política (ISPP) (Dávila, 1998). 



Justificación 
 

La importancia de la presente investigación radica en señalar que cuando un 

segmento de la población, en este caso la juventud, protesta por su mala condición y 

exige reivindicaciones sociales, el resto de la sociedad se identifica con estos mismos 

ideales y logra cambios en la estructura del poder. De igual forma, es necesario 

destacar que el descontento de la población egipcia no fue un hecho aislado, sino que 

continuó con el malestar social que había sido denunciado en Túnez, al inicio de la 

Primavera Árabe. 

Teniendo en cuenta que la psicología política es el estudio científico de los factores 

psicológicos (Rodríguez, 1997), que determinan la conducta política y el efecto de los 

sistemas políticos, Knutson (1973), sostiene que la finalidad de la psicología política es 

describir y explicar el comportamiento político, puesto que "el hombre político es el 

producto de motivos privados, desplazados sobre un objetivo público y racionalizado en 

términos de interés político". Al respecto, esta investigación identifica los factores que 

pueden estudiarse desde la psicología política, como lo son: liderazgo, agresión, 

violencia, revolución, población, guerra, política nacional e internacional. 

Los factores mencionados hacen conexión entre sujeto y política, determinando la 

conducta política y el efecto que generan en un momento determinado (Lozano, 2011). 

En esta investigación, se establece que dicha conexión permite estudiar las protestas 

en la Plaza Tahrir, lo cual para la psicología política, representan una acción colectiva 

(Lozano, 2011). 

De acuerdo con los postulados de la psicología política, la protesta en la Plaza Tahrir 

marcó un punto de inspiración para la población civil egipcia, y ayudó a romper la 

barrera del miedo que el régimen de Mubarak había implantado con acciones de 

carácter coercitivo. De esta manera, las manifestaciones lograron avanzar hacia una 

transición de cambios políticos y sociales que han sido considerados como el inicio de 

la Revolución Egipcia de 2011.  

La Primavera Árabe fue un hecho histórico que mostró el surgimiento de nuevos 

ideales y cambios políticos en los Estados Árabes del Magreb (Argelia, Marruecos, 



Túnez, Egipto y Libia) (Claret, 2011). En tal sentido, la manifestación presentada en la 

Plaza Tahrir, se convirtió en el epicentro de la revolución para cambiar lo que parecía 

impensable, y eliminar el gobierno que por años se había mantenido a punta de 

coerción y represión social y política.  

En poco tiempo, la población egipcia logró su principal objetivo, al expulsar del cargo 

de presidente a Hosni Mubarak que llevaba más de 30 años en el poder, aplicando un 

régimen dictatorial caracterizado por un alto índice de corrupción y un alto grado de 

coerción para condicionar su aceptación, hecho que desencadenó temor en la 

población (Granados, 2011). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Objetivos 

 

Objetivo general:  

Por medio de la psicología política, describir la acción colectiva que la población 

egipcia, en especial la juventud inconforme, protagonizó en la Plaza Tahrir de El Cairo. 

 

Objetivos específicos:  

Establecer una cronología de los hechos más importantes que tuvieron lugar en las 

sucesivas manifestaciones en la Plaza Tahrir, y utilizarla para evidenciar la forma como 

la revolución fue tomando forma hasta consolidarse y producir efectos de revolución en 

Egipto. 

Analizar mediante las categorías de la psicología política, los hechos que influyeron 

en la transición política de Egipto. 

Identificar las condiciones sociales que generaron el ambiente propicio para que el 

pueblo se uniera y buscara derrocar al presidente Mubarak, en busca de un cambio 

político más incluyente y acorde con las necesidades del pueblo.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Hipótesis 
 

Para identificar las características de la transición política y social en la Plaza Tahrir, 

se interpretó que la población egipcia joven estaba inconforme con el modelo de 

gobierno que tenía, y deseaba encontrar una solución eficaz para generar una situación 

política y social favorable para Egipto (Díaz, 2012).  

Debido a este factor se puede demostrar con hechos puntuales la capacidad de 

convocatoria que poseen los jóvenes teniendo en cuenta que las movilizaciones, 

medios de protesta y demás elementos se configuraron como un medio para poder 

demostrar el papel relevante que estos poseían además al analizar este 

comportamiento desde la psicología política, será útil para definir los factores que 

influyeron para que la población joven egipcia realizara acciones colectivas en un 

momento determinado. La psicología política tiene importancia al momento de 

evidenciar un análisis del actor político, debido a su importancia cuando se pretende 

conseguir una transición política y social de un Estado, en este caso, Egipto.  

La acción colectiva realizada en la Plaza Tahrir fue recreando el ambiente propicio 

para una revolución que trajo consigo un cambio estructural en las dinámicas políticas y 

social, aspectos fundamentales que pedía la población desde hace mucho tiempo, para 

generar un cambio político debido a que no poseían condiciones favorables para el 

desarrollo propio en su nación.  

 

 

 

 

 

 

 



Estrategias metodológicas 
 

Para adelantar la investigación sobre el tema seleccionado, se adoptaron las 

estrategias de investigación, asumiendo una serie de posiciones con respecto del caso 

hito que es la guía general de la misma, y con la cual se realiza un análisis cronológico 

de aspectos fundamentales durante el periodo por analizar. Para Stake, el caso hito es 

el estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para llegar a 

comprender su actividad en circunstancias concretas (Barrio del Castillo, et al., s.f.). 

También es fundamental, desarrollar un estudio de caso para este hecho particular, 

puesto que establece cuáles son las variables que definen la situación, resaltando las 

características que servirán para conseguir un análisis de los resultados expuestos en 

el proceso que se desarrolló en Egipto en el año 2011. 

Según Eisner, el método cualitativo está fundamentado en el idealismo, cuyas 

definiciones individuales o colectivas de los hechos son concebidas por el hombre y 

están a su disposición para investigar (Folgueiras, 2009). El fenómeno social es la 

principal tarea que debe entender el hombre, y la usará como herramienta investigativa 

en este método.  

En el trabajo de investigación, es importante determinar y tener en cuenta la política, 

los movimientos culturales y las protestas, entre otros factores definidos por la 

psicología política, pero en especial y para este caso particular, hacer hincapié en los 

movimientos políticos y las alianzas que se generen para desarrollar una política 

positiva en la nación, mediante la verificación del caso hito, puesto que en Egipto han 

ocurrido diversos sucesos importantes, entre los cuales se puede establecer similitudes 

con el hecho de estudio (Galán, 2008). De esta manera, presentar conclusiones 

exactas sobre los hechos mencionados, conseguir el propósito de la investigación y 

llegar al resultado final de la misma. Los actores políticos son un elemento primordial 

para la investigación, porque son ellos los que generan los hechos que se van a 

investigar y analizar desde la psicología política. 

 



Marco referencial 
 

Pese a que el significado de los términos es amplio, se podrá evidenciar que algunos 

factores son útiles para generar una mejor comprensión de los elementos teóricos que 

se desarrollarán en la investigación, con lo cual el aspecto democrático causa 

relevancia cuando se efectúa un análisis a la luz de la psicología política, de tal manera 

que el concepto de la democracia resulta de gran valor cuando se haga esta 

exploración. La democracia se define como la forma de gobierno en la cual la autoridad 

la ejerce una mayoría de los miembros de la comunidad política. En este caso en 

particular, los indicios que arrojaron los estudios sobre el gobierno de Egipto, 

demostraron que ya no poseía estos atributos y por el contario, las masivas 

agrupaciones y movimientos sociales se dieron porque la gran mayoría no estaba de 

acuerdo con dicha autoridad.  

A su vez, la democracia es la doctrina política que permite la libre intervención del 

pueblo en el gobierno, es decir, el pueblo participa en el acontecer político de un 

Estado. De suerte que un descontento de orden político, se puede configurar en un 

elemento que deslegitimaría el gobierno que se encuentre en el poder, evitando en esta 

forma, regímenes monocráticos (monarquía o tiranía), y elitistas (aristocracia u 

oligarquía). El término democracia alude a la necesidad moral de fomentar el pluralismo 

y el igual acceso de todos los ciudadanos a los poderes que ejercen las funciones 

públicas (Molina, 1998). 

Al ser la democracia pura, una doctrina política que le permite a la nación tener una 

libre intervención en actos públicos, también se crean variaciones de la democracia 

como “la democracia totalitaria” que es una forma particular de entender la democracia, 

heredada del pensamiento de Rousseau, característica de varios regímenes que 

emergieron de procesos revolucionarios y que se consolidaron en la modernidad 

política, pero que privilegian la figura del colectivo por encima de las libertades 

individuales (Martínez, 2011). En esta forma, los movimientos sociales y procesos de 

cambio adelantados en Egipto durante 2011, pretendieron convertirse en eje 

fundamental para lograr unas condiciones más favorables para la población egipcia.  



Durante 30 años, Egipto fue gobernado por un régimen dictatorial que imponía una 

falsa democracia (El mundo, 2011). Con el transcurso de los años y la forma como se 

ejercía el poder, se fue acumulando en toda la población, una sensación de miedo 

hacia un Estado que tenía problemas de corrupción, desigualdad social, falta de 

oportunidades, pésimas condiciones laborales y violación a los derechos humanos 

(Granados, 2011).  

Estos factores unieron a los egipcios para protagonizar manifestaciones en la Plaza 

Tahrir de El Cairo, y de esta manera, perder el miedo hacia un Estado opresor, 

utilizando el movimiento de acción colectiva y la unión en un nuevo ideal con base en el 

cambio (Armanian, 2012). En esta forma, los manifestantes de la Plaza Tahrir, tenían 

ideales de carácter liberal con los cuales buscaban conseguir una verdadera transición 

política y social.  

Las transiciones políticas son un proceso de cambio del régimen que está 

establecido, bien sea de carácter político, militar o económico, y reemplazarlo por otro. 

Este cambio puede ser de un régimen autoritario hacia uno democrático o viceversa 

(Martínez, s.f.).  

El concepto de transición política es de carácter radical porque exige una 

transformación de factores que no se aplican de manera óptima y eficiente para una 

población. Es decir, las leyes, la organización política, las entidades públicas y los 

medios de participación política deben cambiarse para generar un bienestar (Ibíd.). 

La liberación y democratización son etapas o dimensiones de las transiciones 

políticas que deben desarrollarse como objetivos principales. En la liberación se hacen 

efectivos ciertos derechos de protección a individuos o grupos sociales frente a los 

actos arbitrarios e ilegales cometidos por un Estado. Por ejemplo: es el punto donde se 

asegura la libertad de expresión, en el caso de Estados que hicieron su transición hacia 

la democracia (Maravall, 1988). 

Por otra parte, la democratización se puede denominar como una modificación de un 

régimen autoritario. En esta etapa, se suprimen las representaciones políticas del 



régimen anterior (por lo general autoritario); por otra parte, es una etapa en la cual la 

transición muestra las fallas del proceso y por lo tanto, puede ser reversible.  

Los factores culturales como tradición, idioma, religión y las formas de convivir en 

sociedad, también son características que explican los cambios socio-políticos que se 

presentaron en Egipto, lo mismo que las categorías teóricas consideradas para analizar 

el tema de investigación y construir los elementos que permitan delimitar con más 

precisión, el componente temático. 

El régimen dictatorial que gobernaba a Egipto, prohibía la aglomeración de 

personas, lo cual impedía realizar protestas sin que se infringiera la ley egipcia. Visto 

desde la teoría de la acción colectiva, los Estados que suprimen las oportunidades de 

protestar y manifestarse, hacen que la población inconforme esté atenta a la menor 

oportunidad para realizar una acción colectiva, puesto que el Estado represivo o 

dictatorial retarda la conciencia de las personas e impide la acción colectiva. Las 

movilizaciones discretas son un punto vulnerable para cualquier Estado, debido a que 

empiezan pequeñas pero al lograr un factor común que atraiga seguidores a su causa, 

crecen con rapidez (Lozano, 2011). 

La teoría de acción colectiva menciona y describe las marchas, los movimientos y 

las protestas sociales que pueden ser institucionalizadas, monótonas o violentas, 

largas o cortas según las condiciones en las cuales se desarrollen. Por lo general, 

surgen en contra de las instituciones con autoridad y si es un Estado, el enfrentamiento 

es inevitable (en especial si es autoritario).  

Los objetivos en común, son los que propician las acciones colectivas, y deben ser 

claros y precisos, puesto que es la manera de conseguir seguidores. Esta dinámica es 

fundamental para conseguir acciones colectivas que logren cumplirlos (Lozano, 2011). 

Según Marx y Engels, la problemática de la acción colectiva se desarrolla en las 

estructuras sociales. Sin embargo, Lennin y Gramsci consideraron que las acciones 

colectivas eran las oportunidades políticas que se daban con una problemática y en un 

momento determinado. Para Tarrow (1994), la acción colectiva es la capacidad que 

tiene una población para escoger, compartir e impulsar oportunidades políticas, lo 



mismo que los repertorios de contienda política, los procesos políticos y los marcos 

cognitivos, bagajes ideológicos o discursos culturales con los cuales se logra convocar 

la misma. Los elementos estructurales y políticos que paralizan o generan las acciones 

colectivas son tema de estudio de la psicología política (Lozano, 2011). 

También se debe tener en cuenta que la psicología es la ciencia que sirve para 

entender los comportamientos o procesos mentales cognitivos, afectivos y de conducta. 

La psicología posee una rama especializada que trata esta clase de estudios, la 

psicología política que analiza: los factores psicológicos que determinan la conducta 

política y el efecto de los sistemas políticos en los procesos psicológicos. Aunque la 

psicología política no tiene una definición exacta, concreta y compartida sobre el 

comportamiento político, se preocupa por iniciar la búsqueda de construcciones 

teóricas que puedan dar cuenta de fenómenos propios de la represión, la guerra, las 

amenazas políticas, las ideologías, la alienación, la conciencia política, el miedo y el 

trauma político (Dávila, 1998). 

En especial, la psicología política estudia la relación del sujeto con factores como 

liderazgo, agresión, violencia, revolución, guerra y política internacional (Knutson, 

1973). Por ejemplo: los movimientos de sociedades realizados contra violencia estatal, 

pueden desarrollar nuevas políticas para protegerse de un futuro hecho que afecte su 

integridad. 

Teniendo en cuenta los diversos conceptos mencionados, se puede identificar una 

serie de elementos que sirven para comprender el inquietante problema social que se 

advertía en Egipto, durante el periodo objeto de estudio de esta investigación. Por tal 

razón, se incluirán los significados de dos grandes pilares identificados en la 

investigación, la psicología política. Tal como afirma Bonilla & Bonilla (2011), la 

psicología política es: 

La descripción de los fenómenos que afectan a las masas o grupos sociales, y los 

aprehende en términos de conductas o comportamientos observables a través de la 

medición de sus percepciones, que expliquen su aparición, esto es, el porqué de sus 

comportamientos y fines con la pretensión de modificarlos, y/o anticipar tales tendencias 



subjetivas pensando en la estabilidad, reforma o transformación radical de los órdenes 

político-sociales existentes (p.102). 

Este concepto aplicado a la realidad, genera diversos lineamientos con los cuales se 

puede iniciar la investigación, al contemplar el concepto de un individuo que es capaz 

de liderar los movimientos de cambio presentes en la psicología política (Bonilla & 

Bonilla, 2011). En relación con la cita textual de Martínez (2011), se aprecia que en su 

concepto, ese individuo es el que guía todos los fenómenos y sucesos que pueden 

estar presentes en la psicología política, teniendo en cuenta el suceso coyuntural en un 

lugar determinado. Weber al mismo tiempo, plantea el cambio de un Estado de 

desarrollo social a otro más próspero, fundamentalmente de corte espiritualista y 

economicista que se origina con la llegada de un líder o conductor al cual le 

corresponde establecer un nuevo orden en los distintos ámbitos de una comunidad 

política. Además, este fenómeno tiene una implicación directa con los modos de 

producción y la acumulación de riqueza capitalista (Weber, 2003). 

 Durante 18 días de crecientes protestas ininterrumpidas, los manifestantes 

presionaron hasta lograr que Mubarak abandonara la presidencia de Egipto. Este 

hecho dejó un vacío de poder y entonces, surgió el interrogante de quién tendría la 

capacidad de liderazgo para manejar un actor tan volátil como la población egipcia que 

clamaba por un cambio y al mismo tiempo, no toleraría que se volviera a imponer un 

régimen dictatorial. Se puede decir entonces, que en concepto del pueblo egipcio, el 

líder apropiado para regir su destino político y tuviera su confianza, debía encarnar la 

esperanza de la población y satisfacer sus ideales para generar armonía y bienestar. 

Sin embargo, esta concepción de un líder político carismático e influyente que 

encarnara el sentir de los manifestantes, devino en un experto en utilizar la religión 

para cumplir sus objetivos y dar así, una respuesta a todos los problemas y llegar al 

principio esperanzador de la sociedad que quiere liderar y gobernar (Martínez, s.f.). 

 

 
 

 



Análisis de la transición política y social que se originó en la Plaza Tahrir 
 

 

“Imputar la revolución a los hombres es imputar la marea a las olas”. 

Víctor Hugo 

 

La primavera árabe en Túnez 

A partir del año 2011, una serie de fenómenos relacionados con el inconformismo 

político y social en los Estados Árabes del Magreb2, ocasionaron diversas tensiones 

que ocasionaron posturas políticas con las cuales tomaron nuevos caminos en su 

sistema de gobierno. Los hechos que ocurrieron en ese año, se conocieron como la 

Primavera Árabe, porque surgieron nuevos ideales para esta zona (políticas 

democráticas, cambios políticos, económicos y sociales), que se asocian con retoñar 

(Díaz, 2012). 

La mayoría de los Estados que componen esta Región, tenían gobernantes 

autoritarios3 con mucho tiempo en el poder. Estos Estados eran controlados con 

regímenes autoritarios caracterizados por corrupción y opresión.  

Para reflejar su disgusto ante el maltrato que recibía, las malas condiciones de vida y 

la continua violación de derechos humanos, la población de cada Estado se unió para 

realizar manifestaciones que crearían un sentimiento de revolución que impulsaría un 

cambio en especial, de las condiciones como vivían. Esto indica que la nación egipcia 

buscaba la oportunidad para iniciar una acción colectiva. 

En Túnez, se inició con la Primavera Árabe. El joven Mohamed Bouazizi, cansado de 

la falta de oportunidades en su Estado, en medio de una protesta y de manera 

desesperada, se incineró para enviar un mensaje a toda la población tunecí que lo 

convirtió en héroe (mártir del régimen).  

El acto de desespero de Bouazizi comenzó las revueltas populares en Túnez, las 

cuales mostraron el disgusto de la nación contra su gobernante, el dictador Zine El 

                                                           
2 Esta zona está conformada principalmente por: Argelia, Marruecos, Túnez, Egipto y Libia. 
3 Túnez: Ben Ali. Egipto: Hosni Mubarak. Libia: Muamar el Gadafi. Yemen: Ali Abdullah Saleh. 



Abidine Ben Ali4 que llevaba 23 años en el poder (Claret, 2011). Esta acción abrió el 

camino para poder realizar movilizaciones protesta en contra del régimen de Ben Ali. 

La teoría de acción colectiva categoriza estos movimientos como “la oportunidad”, es 

decir, el principal recurso que se requiere para lograr la conglomeración de personas 

en contra de algo (en este caso el régimen), con un objetivo que se pude fortalecer 

(Lozano, 2011). 

Ben Ali controlaba Túnez por medio de un régimen dictatorial que parecía no dejar 

cabo suelto, la libertad de prensa no existía, y los medios de comunicación eran 

controlados por su régimen. Sin embargo, sí hubo un cabo suelto, las redes sociales 

(Granados, 2011). La población tunecí tuvo la oportunidad de mostrarle al Mundo, lo 

que ocurría en el país a través de las redes sociales, las cuales permitieron que 

cualquier persona se convirtiera en un corresponsal de los hechos de Túnez.  

Tecnologías como la Internet móvil, permitieron que redes sociales como Facebook 

y Twitter se erigieran en las principales armas de las protestas; fueron el instrumento 

que dio a conocer las injusticias que se estaban viviendo (Granados, 2011). La difusión 

de información fue el aspecto más importante que tuvo la revolución. Como la gran 

mayoría de los 10’175.014 millones de habitantes que tenía Túnez, usaba Internet 

móvil, la utilizaron para que 250 millones de personas que para entonces usaban 

Facebook y los 175 millones que usaban Twitter en el Mundo, enviaran mensajes e 

impulsaran la revolución. Estos movimientos fueron denominados revoluciones 

Facebook o Twitter. Además, la psicología política menciona que las redes sociales son 

el recurso más importante con el que cuenta la acción colectiva, debido a su fácil 

acceso, poco costo y la gran capacidad de comunicación que pueden albergar (Lozano, 

2011). 

Al impulsar las revoluciones por las redes sociales, se logró que la información fuera 

de primera mano para los periodistas del mundo y las publicaciones se propagaban 

rápidamente. Por ejemplo: la inmolación de Bouazizi fue de los primeros hechos en ser 

viral y lograr atraer la mirada internacional hacia Túnez y los futuros acontecimientos 

que vendrían. Las protestas en Túnez fueron un hecho que se volvió internacional en 

                                                           
4 Dictador tunecino, presidente de la República desde 1987 hasta el 14 de enero de 2011. 



pocos días. Las publicaciones en la red, se convirtieron en tema para la opinión 

internacional. 

La violencia en Túnez parecía no tener fin. Las medidas adoptadas por el régimen 

de Ben Ali no daban soluciones claras y no lograban complacer las solicitudes de los 

protestantes. Por ejemplo: el gobierno prometió 300 mil empleos y el abandono del 

cargo de Ben Ali para el año 2014, lo cual no convenció a nadie.  

En cuestión de un mes, el derrocamiento del régimen dictatorial de Ben Ali fue un 

hecho. Tras dejar el país, el día 13 de enero de 2011, asumió el Primer Ministro 

Mohammed Ghannouchi5, que duró poco tiempo como presidente interino puesto que 

se consideraba como un poder vacío y porque el artículo 56 de la Constitución tunecí, 

menciona que en el caso de que el presidente no pueda desempeñar su funciones, el 

presidente del congreso asumirá el poder y convoca a elecciones en un plazo mínimo 

de 45 días y máximo de 60. De esta manera, Fouad Mebazaa, presidente del congreso, 

asumió como presidente interino, tal y como lo dicta la Constitución tunecí (Abu-

Tarbush, 2011). 

El efecto dominó que generó este acto, dio como consecuencia, el primer paso para 

las manifestaciones y futuras revoluciones que se darían en distintos países árabes, 

puesto que su situación era similar, y el sentimiento que vivía la población de cada uno, 

era el mismo, es decir, la indignación y rechazo a sus gobiernos. 

El apoyo internacional a Túnez, se dio con demostraciones en las embajadas de 

este país y en especial, en los países vecinos, con lo cual empezaron las distintas 

manifestaciones de cada uno de ellos. El mismo tipo de suicidio que se dio en Túnez, 

se repitió el lunes 17 de enero en Egipto, cuando un hombre se inmoló frente al 

Parlamento, en pleno centro de El Cairo (Gallego, 2011). 

 

 

                                                           
5 Político tunecino que ocupó el cargo de primer ministro desde 1999 hasta 2011. 



Inicio de la revolución egipcia de 2011 

Las manifestaciones, protestas y revolución que se dieron en Egipto, son hechos 

que desde el punto de vista de la psicología política, se catalogan como fenómenos de 

influencia social que consiste en una copia de pensamientos, sentimientos y 

comportamientos de otros. La población egipcia recibió esta influencia de las 

manifestaciones en Túnez. Como lo indica Lozano, las acciones colectivas dependen 

de su entorno exterior, en especial, cuando hay oportunidades políticas (Lozano, 2011). 

Tarrow, teórico de la acción colectiva, indica que las circunstancias en las cuales 

surge el poder de los movimientos, son las que generan integración de sus partícipes 

(Tarrow, 1994). En este caso, las malas condiciones de vida, la corrupción, la violación 

a los derechos humanos y muchos más problemas, fueron las similitudes que la 

población egipcia tenía en relación con la población tunecí (Abu-Tarbush, 2011), por lo 

cual, el apoyo de los egipcios fue determinante para los tunecinos. El momento cuando 

la población egipcia se dio cuenta de que las manifestaciones en Túnez ocurrían por 

los mismos problemas que ellos tenían, se empezaron a organizar manifestaciones por 

medio de redes sociales, no para apoyar a Túnez, sino para iniciar manifestaciones y 

lograr el cambio en Egipto. 

Parecía que en Egipto, no se podía dar este tipo de manifestaciones (Navarro, 

2011). No se esperaba la rapidez de los hechos del efecto dominó que generó Túnez. 

La apertura del acceso a la participación fue la oportunidad que la población joven 

egipcia escogió para protestar.  

Cuando las oportunidades están cerradas para las personas, la decisión racional es 

no atacar a oponentes protegidos fuertemente, en este caso, es enfrentarse al poder de 

un Estado, pero cuando las oportunidades aparecen y estas se necesitan, son el 

momento para realizar algún tipo de acción. Por ejemplo: un acceso parcial al poder les 

ofrece tales incentivos (Lozano, 2011). 



Durante 30 años, el presidente Hosni Mubarak6 gobernaba con un régimen totalitario 

y dictatorial. El totalitarismo es el régimen político que ejerce fuerte intervención en 

todos los órdenes de la vida nacional, concentrando la totalidad de los poderes 

estatales en manos de un grupo o partido que no permite la actuación de otros entes 

políticos. A su vez, un régimen totalitario utiliza el terror (miedo hacia el Estado), para 

reglamentar y controlar el comportamiento cotidiano de la población en general. De 

igual forma, el control del Estado llega a los espacios privados e íntimos, al punto de 

prohibir hasta la libertad de pensamiento (Armanian, 2012).  

Según la psicología política, la naturalización de las problemáticas y de la violencia 

son factores necesarios para que las acciones colectivas y transformaciones políticas 

no se puedan desarrollar. Los regímenes autoritarios lo hacen por medio de discursos, 

actos hostiles y excluir de manera violenta a las personas que piensan distinto al 

régimen (Tarrow, 1994). 

La represión que ejercen los Estados autoritarios, es un aspecto relevante para el 

análisis de la psicología política. Los regímenes utilizan herramientas para reprimir todo 

tipo de conglomeración. Sin embargo, los regímenes autoritarios, al impedir 

movimientos, marchas o protestas, por lo general, fomentan la creación de acciones 

colectivas, aunque no se den cuenta (Lozano, 2011). 

La naturalización de la violencia era normal porque la población nunca se había 

acercado a ideas distintas de las del régimen (Claret, 2011). Al utilizar la naturalización 

de la violencia, el objetivo de un régimen es dominar y controlar las subjetividades de la 

población, además, de dar pautas de comportamiento generadas por distintas formas 

(Lozano, 2011). 

 Al igual que en Túnez, el descontento egipcio se manifestó por medio de redes 

sociales. En una comisaría de Alejandría, ocurrió un caso de violación de derechos 

humanos, al morir un joven debido a una golpiza. Por este hecho, en Facebook, se 

creó un grupo para reclamar al gobierno, alegando que en Egipto no se puede violar los 

derechos humanos. Este grupo creció con rapidez y aumentó el número de sus 

                                                           
6 Político y militar que ocupó el cargo de presidente de la República Árabe de Egipto desde 1981 hasta 
2011. 



miembros en cuestión de días, y con el fervor de las manifestaciones tunecinas, se 

unieron varias peticiones al gobierno, creando así las primeras manifestaciones en 

Egipto, en especial en El Cairo, Alejandría, Suez e Ismailía (Naïr, 2013). 

El día martes 25 de enero de 2011, se iniciaron las protestas en Egipto. Aquel día 

fue conocido como el “día de la ira”. Los manifestantes se hicieron presentes en la 

capital, El Cairo, y en ciudades como Alejandría y Suez. En respuesta, el gobierno 

utilizó su poder para impedir las manifestaciones y se lanzaron gases lacrimógenos y 

tanquetas de agua. Así, se logró un retiro parcial de los manifestantes. Para este día, la 

red social Twitter fue cerrada por orden del gobierno, con el fin de evitar futuras 

manifestaciones, lo cual no impidió que se llevaran a cabo. Por otra parte, el gobierno 

egipcio culpó de estas manifestaciones a la hermandad musulmana que constituía un 

partido político en contra del régimen de Mubarak. 

Debido a que los principales manifestantes eran jóvenes, con fácil acceso a Internet 

y capaces de brindar información por este medio, desde el 25 de enero, el gobierno de 

Mubarak tomó la decisión de restringir el acceso a Internet y a su vez, censuró a los 

medios de comunicación, como una forma para impedir las manifestaciones e impedir 

divulgar información para su realización. Sin embargo, no logró impedirlas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La Plaza Tahrir, zona de conglomeración de los manifestantes 

El cambio que la población egipcia exigía tenía una tendencia liberal que se concibe 

como la actitud que propugna la libertad y la tolerancia en las relaciones humanas que 

defienden las libertades y la iniciativa individual, con la cual se limita la intervención del 

Estado y los poderes públicos en la vida social, económica y cultural. El liberalismo es 

un concepto adaptable, cuyo significado político ha variado con el tiempo. Sin embargo, 

en cuanto doctrina política, tiene un significado que se puede circunscribir desde un 

punto de vista histórico. El liberalismo en conjunción con las corrientes 

democratizadoras, está en la base de las democracias modernas (Molina, 1998). 

La Plaza Tahrir7 de El Cairo, fue uno de los principales escenarios en donde se 

dieron las manifestaciones. En este lugar, el 25 de enero se reunieron unas 15.000 

personas en su mayoría jóvenes. En las otras ciudades egipcias, también se 

congregaron miles de manifestantes que pedían la renuncia del presidente Mubarak, y 

mejorar sus condiciones de vida. Entre sus peticiones, resalta adelantar una lucha 

contra la corrupción del gobierno, ya que por medio de cargos políticos se saqueaban 

las arcas del Estado para lucro personal. El desempleo fue otro de los grandes 

problemas que denunciaron los jóvenes egipcios, lo mismo que la falta de 

oportunidades que generaba desigualdad y llevaba a la pobreza, en la cual vive un 

gran porcentaje de la población egipcia (Granados, 2011). 

El uso de la violencia no se hizo esperar. Al siguiente día de las protestas, 26 de 

enero, la policía y los manifestantes empezaron a realizar actos hostiles. La policía 

empleó gases lacrimógenos, mientras los manifestantes utilizaron piedras y bombas 

caseras (Claret, 2011). Como consecuencia de los disturbios, hubo 55 manifestantes y 

15 policías heridos, además de un oficial de la policía y un manifestante muertos en El 

Cairo. En la ciudad de Suez, los actos hostiles fueron de mayor gravedad, porque los 

manifestantes y la policía usaron armas de fuego y varios edificios fueron incendiados. 

En Suez, la policía se retiró momentáneamente y fue remplazada por el ejército que 

logró un bloque parcial de las manifestaciones en esta ciudad. 

                                                           
7 También conocida como La Plaza de la Libertad, es la mayor plaza pública del centro urbano de El 
Cairo 



Aunque en los días 26 y 27 de enero, no hubo manifestaciones numerosas, la 

violencia iba en aumento por parte de los manifestantes y de la policía. Durante estos 

días, se realizaron arrestos y los manifestantes fueron perseguidos en los barrios de El 

Cairo. Un manifestante de origen beduino, murió como consecuencia de un disparo 

realizado por la policía. 

El uso limitado de Internet pudo ser un factor para que las manifestaciones no fueran 

tan numerosas en estos dos días. A pesar de las restricciones, los manifestantes 

organizaron una gran manifestación para el día 28 del mismo mes, que contó con el 

apoyo de la Hermandad Musulmana8. A su vez, el político egipcio Mohamed El 

Baradei9, informó que regresaría de su exilio para estar presente ese día y que tomaría 

la vocería de los manifestantes.  

El fortalecimiento de las manifestaciones en la Plaza Tahrir, se evidenció con la 

llegada de El Baradei. Según la psicología política, las acciones colectivas se animan al 

seguir exigiendo su necesidad, con el apoyo de personas influyentes o que tenga altos 

cargos en el Estado (Tarrow, 1994). Por ejemplo: expresidentes, políticos en exilio, 

artistas nacionales e internacionales. El ánimo que una personalidad importante 

proporciona a una acción colectiva se debe a que tienen los mismos intereses y 

objetivos que exigen los manifestantes. Además, pueden llegar a actuar como garantes 

en una transición (Lozano, 2011).  

El mismo grupo que inició las manifestaciones del 25 de enero, envió un mensaje 

por Facebook para realizar una manifestación más grande, una que movilizara un 

millón de personas, para exigirle al gobierno un cambio drástico. En pocas horas, el día 

28 de enero se reunieren miles de personas en las distintas ciudades de Egipto, 

principalmente en El Cairo (Granados, 2011). Mohamed El Baradei se unió a las 

protestas y lideró una manifestación en Guiza, pero la policía egipcia lo detuvo. Según 

                                                           
8 También conocida como sociedad de los Hermanos Musulmanes, es una organización política con 
ideales basados en el islam; para los gobiernos de Rusia y Egipto, es considerada como un grupo 
terrorista. 
9 Diplomático, jurista y político egipcio. Entre 1997 y 2009 fue el Director General de la Agencia 
Internacional de Energía Atómica (AIEA), una organización intergubernamental de las Naciones Unidas. 
El 7 de octubre de 2005 ganó el Premio Nobel de la Paz junto a la AIEA en "reconocimiento a sus 
esfuerzos por impedir la proliferación de armas nucleares". 



la legislación del país, cuando las autoridades emiten una orden, los operadores están 

obligados a cumplirla. 

La psicología política estudia fenómenos como la represión (Lozano, 2011). El 

régimen de Mubarak impedía que los manifestantes utilizaran Internet; de esta manera, 

el recurso principal de la acción colectiva fue limitado y mostró como un Estado 

represivo impide los movimientos sociales. 

Con la Internet limitada, casi inaccesible, y los medios de comunicación censurados, 

la falta de información era evidente, pero de igual forma, las manifestaciones 

continuaron. El Estado declaró el estado de sitio y el gobierno incrementó la fuerza 

como respuesta a los manifestantes. El ejército10, escuadrones especializados en 

antiterrorismo y la policía empezaron a desplegarse para impedir manifestaciones en 

los principales puntos del territorio egipcio. Los choques entre fuerza pública y 

manifestantes se tornaban cada vez más violentos (Claret, 2011). Al menos, 29 

personas murieron en las ciudades de El Cairo y Suez, y 1.030 personas resultaron 

heridas en todo el país. Las manifestaciones y los enfrentamientos continuaron durante 

toda la noche, lo mismo que el rechazo al gobierno de Mubarak que no había dado 

respuesta directa al país (Granados, 2011). 

La Plaza Tahrir se convirtió en un punto icónico para los manifestantes. Para el 29 

de enero, se reunían cada vez más personas en este sitio, sin importarles el toque de 

queda que el ejército había impuesto a las 16:00 horas (Granados, 2011). Los 

manifestantes se mantenían en este lugar, sin considerar los disparos que el ejército 

egipcio hacía al aire para dispersarlos. Aunque no había evidencia de que Mubarak 

dejaría pronto el poder, los manifestantes tenían la moral más alta que días anteriores, 

y sentían que las manifestaciones estaban logrando su objetivo. El grito que unía a 

todo Egipto era “Abajo Mubarak”. 

Este día también fue el primero cuando Mubarak emitió un comunicado, haciendo 

referencia a los cambios que haría en su gabinete. Uno de estos cambios fue nombrar 

                                                           
10 Algo para destacar, fue el apoyo de los militares a los manifestantes, al permitirles realizar 
manifestaciones pacíficas. 



como vicepresidente a Omar Suleiman11, que sería su segundo al mando. Sin 

embargo, este comunicado no generó algún cambio en la situación que se vivía en 

Egipto (Navarro, 2011). 

La preocupación internacional se manifestó con las declaraciones de los 

Mandatarios de Francia, Alemania, Reino Unido, Turquía y Estados Unidos, que se 

mostraban impacientes y condenaban la violación de los derechos humanos que 

empezaba a ser cada vez más tangible. Además, dieron un comunicado similar, en el 

cual afirmaron que la transición de poder debería ser de manera pacífica y calmada. 

Turquía y Estados Unidos enviaron aviones para evacuar a sus nacionales, lo más 

rápido posible (Granados, 2011). 

Los manifestantes proponían que El Baradei hablara con Mubarak, para lograr un 

acuerdo que diera satisfacción a los reclamos de los manifestantes, es decir, la 

renuncia de Mubarak y lograr reformas constitucionales. Con todo, no hubo respuesta 

por parte del gobierno hasta el día siguiente. La violencia entre gobierno y 

manifestantes continuaba. Saqueos y falta de abastecimiento eran los problemas más 

notables en las principales ciudades, en especial en El Cairo. Sin embargo, la Plaza 

Tahrir, seguía reuniendo personas para apoyar las manifestaciones en contra del 

gobierno. 

El gobierno egipcio dio a entender que Mubarak se negaba a renunciar, pero ordenó 

a su vicepresidente Suleiman, y a su nuevo primer ministro Ahmed Shafik, dialogar con 

los manifestantes, para emprender las reformas constitucionales. Para este día, 29 de 

enero, se estimaron 125 muertos y miles de heridos que dejaron las manifestaciones 

(Navarro, 2011). 

Según la cadena televisiva, Al Jazeera, la marcha que se hizo desde la Plaza Tahrir 

hasta el palacio presidencial, contó con más de un millón de manifestantes. En esta 

marcha, se dejó claro que la principal razón de las manifestaciones era la renuncia de 

Mubarak, y se escuchaban arengas que decían: "La gente ha despedido al presidente", 

                                                           
11 Antiguo jefe de espionaje del país, ha estado trabajando en estrecha colaboración con Mubarak, 
durante la mayor parte de su gobierno.  



"Mubarak vete", "¡Que se vaya, que se vaya!", "¡Fuera!" o "¡Basta ya!" (Granados, 

2011). 

El Baradei que ya era visto como uno de los principales líderes de la oposición y de 

las manifestaciones, dio un comunicado en el cual decía:  

Mubarak debe dejar el país ahora para evitar un baño de sangre. Estamos discutiendo las 
diferentes alternativas a la era post Mubarak. Puede haber una negociación pero no 
llegará hasta que se acepten las demandas del pueblo, y la primera de ellas es que el 
presidente Mubarak se vaya. Quiero ver un Egipto en paz y si el presidente se va, 
entonces todo se desarrollará correctamente (Claret, 2011). 

Por otra parte, Mubarak anunció en un discurso televisado que se negaba a dimitir 

de su cargo, lo cual no agradó a los manifestantes, puesto que esa era la principal 

razón de su inconformidad. A su vez, Mubarak prometió reformas a la Constitución, en 

particular el artículo 76, y que su gobierno se centraría en la mejora de la economía y 

en crear puestos de trabajo. 

Los partidarios de Mubarak tuvieron encuentros violentos con los manifestantes que 

estaban a favor del cambio. El ejército que hasta esta fecha, 2 de febrero, no se había 

involucrado directamente en las manifestaciones, tuvo que hacer disparos al aire como 

medio de contención para que no continuaran las actividades hostiles entre los 

manifestantes y los partidarios de Mubarak (Granados, 2011). 

Las manifestaciones continuaron y el aumento de la violencia no se hizo esperar, 

puesto que la ciudad de El Cairo fue blindada con tanques. Cada vez eran más 

recurrentes las ráfagas de balas, y los enfrentamientos entre manifestantes y 

partidarios de Mubarak se convirtieron en un hecho habitual para controlar (Abu-

Tarbush, 2011). Las multitudes se conglomeraban en las principales ciudades y en sus 

principales lugares de reunión. Aunque unos se iban para que otros los reemplazaran y 

así sucesivamente, siempre aumentaba el número de manifestantes.  

Navanethem Pillay12 afirmó:  

Las víctimas han ido aumentando cada día, con informaciones no confirmadas que 
sugieren que hasta 300 personas podrían haber muerto, que hay más de 3.000 heridos y 

                                                           
12 Jurista sudafricana, Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos desde julio 
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cientos de detenidos. La población está claramente rechazando un sistema que les ha 
privado de sus derechos fundamentales, y que ha cometido un abanico de graves 
abusos, entre ellos el empleo muy extendido de la tortura. 

Mubarak apareció hasta el día 10 de febrero, para dar un discurso televisado, en el 

cual dijo que su vicepresidente Suleiman, quedaba delegado para asumir las 

responsabilidades del gobierno. También dijo que dejaría el poder después del mes de 

septiembre, luego de realizar elecciones y así lograr, una sucesión democrática. Tan 

pronto Mubarak terminó el discurso (que parecía grabado), Suleiman continuó con un 

discurso en el cual pedía acabar con las manifestaciones para que todas las personas 

regresaran a sus casas. La respuesta de los manifestantes no se hizo esperar y con 

furia, rechazaron las palabras de Mubarak y Suleiman (Granados, 2011). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Final del régimen de Mubarak  

Luego de una noche de caos en Egipto, el canal de televisión local, Al-Arabiya, 

anunció que Mubarak y su familia habían abandonado Egipto, con destino 

desconocido. El vicepresidente Suleiman emitió un comunicado en el cual anunciaba 

que Mubarak había abandonado el poder, dejándolo en manos del Consejo Supremo 

de las Fuerzas Armadas (CSFA), encabezado por Mohamed Hussein Tantawi13. El 

primer cambio que realizó el CSFA fue desintegrar el parlamento para poder cumplir de 

manera trasparente con las futuras reformas. Las manifestaciones en todo Egipto, 

tuvieron varias opiniones, pues por una parte, se decía que era pasar de un dictador a 

otro (Claret, 2011). Pero en general, el pronunciamiento fue un grito de victoria por 

haber logrado que Hosni Mubarak hubiera dejado el poder, que era la condición 

principal para dejar de protestar. De igual manera, las manifestaciones se acabaron 

inmediatamente, al dejar Mubarak el poder (Claret, 2011). 

La comunidad internacional se pronunció con rapidez, luego de la salida del poder 

de Mubarak. El secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, dijo que los líderes 

mundiales deberían ver las protestas de Egipto, como una oportunidad para solucionar 

las preocupaciones legítimas del pueblo egipcio (Gallego, 2011). De igual forma, 

recomendó a las autoridades egipcias, abstenerse de actos hostiles. La Unión Europea 

por medio de su delegada Catherine Ashton, indicó que “las autoridades egipcias 

deben respetar y proteger el derecho de los ciudadanos egipcios de manifestar sus 

aspiraciones políticas”. Por su parte, Ramtane Lamamra, de la Unión Africana, sostuvo: 

"Creemos que hay cambios que son necesarios para responder a los deseos de la 

gente, las reformas económicas, medidas sociales, y probablemente también las 

cuestiones relacionadas con el gobierno tuvo que deben estar hecha". Mientras que 

Amr Moussa, Secretario General de la Liga Árabe, declaró que quería que surgiera un 

partido de democracia-multipartidista (Gallego, 2011). 

En 18 días de manifestaciones, se derrocó el dictador Hosni Mubarak, y se generó 

así, la revolución del año 2011, cuyo principal actor fue la juventud egipcia que tenía 

ansias de libertad y un cambio en Egipto a gran escala. Desde el comienzo de las 

                                                           
13 Ministro de Defensa y Producción Militar de Egipto, desde 1991 hasta 2012. 



manifestaciones, sabían que el primer paso para lograrlos era conseguir que Mubarak 

dejara el poder.  

Los hechos desarrollados en la Plaza Tahrir se convirtieron en un aspecto 

trascendental para toda la nación, debido a que este fenómeno nunca se había 

presentado por medio de manifestaciones, derrotar el miedo hacia el Estado y poder 

realizar acciones colectivas que ayudaran a crear una posible transición política y 

social. 

 Este es el punto de partida para conseguir un nuevo y mejor modelo de régimen 

para gobernar a Egipto. Por tal razón, la teoría crítica ayuda a tratar temas de transición 

política y se considera como una herramienta de estudio en el compromiso de los seres 

humanos que pretenden involucrarse en la sociedad con elementos de justicia social, 

promoviendo una prevención a la opresión, la dominación y la inequidad de todo tipo 

(Cebotarev, 2003). 

La teoría crítica tiene la comprensión de la situación histórico-cultural que la 

sociedad desea para convertirse en la fuerza transformadora en medio de las luchas y 

las contradicciones sociales. Para Habermas, la liberación es la emancipación que 

reviste el sentido normal de liberación de toda sumisión o poder ajeno a la razón, y de 

instaurar el reino de la autonomía, lo cual representa eliminar el velo que oculta las 

ataduras, y buscar los medios para liberarse de ellas (Osorio, 2007). 

Para conseguir una mayor comprensión y análisis de los fenómenos políticos 

desarrollados en este periodo, aparecen otras teorías inspiradas en el pensamiento 

crítico, que reclaman una posición especial para ser guía de la acción humana y 

generar un estudio desde la psicología política. Dichas teorías intentan crear ideologías 

para reformar el mundo, buscando iluminar y transformar a los individuos junto con sus 

nociones de la realidad, para empoderarlos y transformar el mundo en donde viven 

(Cebotarev, 2003).  

Como se ha demostrado, millones de personas estaban en contra del gobierno, 

habían perdido la confianza en el Estado y tenían muchas tensiones sociales que con 



el pasar de los años, se habían acumulado. Estos sentimientos hicieron que la juventud 

rompiera la barrera del miedo que generaba el régimen de Mubarak sobre toda la 

población y así, lograr unir a toda la nación en favor de un cambio y tomar partido en la 

política de su Estado (Mendoza, 2013), creando un movimiento de acción colectiva con 

un ideal, es decir, un cambio de régimen para obtener una libertad verdadera. 

En efecto, la población se emancipó del modelo de gobierno que poseía, generando 

un método de liberación que promovió una visión mejorada de lo que convenía a la 

nación. Además de la eliminación de un velo en general, el hecho para rescatar fue que 

pese a las diversas afinidades políticas, existía un sentimiento generalizado de cambio 

político y restructuración en un ambiente democrático, devolviéndoles a los ciudadanos 

no solo la posibilidad de ser libres, sino de poseer les herramientas de un orden 

democrático para proponer y desarrollar una política en forma activa. 

La acción colectiva que realizó la juventud egipcia, dejó al descubierto que el trato a 

la población no podía ser el mismo que tenía antes de las manifestaciones, puesto que 

se había demostrado que una nación unida puede derrocar un régimen con más de 30 

años en el poder. Luego de las manifestaciones, la población obtuvo una nueva 

identidad de nación, más fuerte y unida (Naïr, 2013).  

En los próximos meses del año 2011, no se dieron grandes cambios en Egipto, 

porque lo que estaba en juego era las relaciones de poder (Claret, 2011), que estaban 

manejadas por las elites egipcias14. El poder político y económico, y algunos líderes 

religiosos (musulmanes y cristianos), que habían tenido el monopolio del control 

asistencial y moral de la población, no tenían la costumbre de relacionarse con el 

nuevo estilo de sociedad egipcia que había desarrollado nuevas características para 

evitar cometer errores y regresar a la época de Mubarak. 

Al tener actores como el ejército que ostentaba gran poder y protagonismo en Egipto 

(Ibíd.), apareció la duda de los manifestantes sobre la salida de Mubarak, sobre si 

verdaderamente abría un cambio político o simplemente un cambio de dictador. Para la 

fecha, esta pregunta no se ha resuelto aún, por no existir un antecedente revolucionario 
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restantes después de la caída de Mubarak). 



en Egipto y en los otros países árabes, que diera como resultado una transición político 

social hacia la democracia, lo mismo que la falta de experiencia de Egipto en este 

campo, con lo cual no se puede asegurar cuál será el resultado futuro de este 

fenómeno. 

Según Tarrow, la acción colectiva realiza cuatro cambios que ayuda a conseguir la 

transición política, claro está, si se logra cumplir las exigencias de los manifestantes. 

Los cambios en el Estado son: el acceso a la participación, cambio de gobernantes 

(principal objetivo de los egipcios), apoyo de los aliados influyentes y división de las 

elites (Lozano, 2011). 

Por otra parte, se debe destacar que empieza a desaparecer la unidad que generó 

las manifestaciones, por no tener ideales definidos y actores que busquen realizar 

cambios según sus ideales, entre los cuales se destaca la mezcla de religión y política, 

los partidos de oposición tradicionales, como los Hermanos Musulmanes que quieren 

jugar una posición importante en la política pos-Mubarak. Un problema claro que se 

advierte en este partido político, son sus ideales que van en camino contrario al 

fenómeno que generaron las protestas, tal como lo indica Andreu Claret15: “La sociedad 

y el islam egipcios son demasiado conservadores para seguir el mismo camino”. 

La acción colectiva indica que uno de los cambios que se logran es la llegada de 

aliados influyentes que puedan ayudar a concretar los objetivos y conseguir una 

transición política estable (Lozano, 2011). Por otra parte, la llegada de los aliados 

genera división en las elites gobernantes, lo cual puede causar cierta inestabilidad 

política si no se logran realizar las alianzas pertinentes. 

Entre las juventudes, también se encuentra un partido político naciente que quiere 

implementar los ideales que nacieron en la manifestación del 25 de enero, la cual dio 

inicio a las demás manifestaciones. Aunque tiene una intención óptima para el 

desarrollo de Egipto, carece de un programa político firme y de líderes visibles (Claret, 

2011). 
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En cualquiera de los casos, sea el partido político que logre llevar los ideales de las 

manifestaciones, debe tener al ejército de su parte, debido a que son los principales 

garantes de la transición de poderes. Como se detalló, en las manifestaciones, el 

ejército las apoyó, manteniendo el orden; sin embargo, para las próximas elecciones, 

se espera que apoye a los Hermanos Musulmanes que cuentan con una organización 

política fuerte con más de 3 millones de personas. Su concepción del poder está 

anclada en las tradiciones egipcias donde todo pasa por la cúpula del poder (Ibíd.), es 

decir, hay que ganar su confianza para obtener éxito. 

Se puede decir que el año 2011 para Egipto, fue el inicio de una transición de 

poderes y mejora del ideal de democracia en este Estado. Los ideales que se 

plantearon son positivos, pero no se sabe, si lleguen a ser acordes con el modo 

transición política y social que unió a Egipto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Conclusiones 

 

“Nuestro carácter es el resultado de nuestra conducta”. 

Aristóteles 

 

Durante la investigación, se encontró varios elementos con los cuales se puede 

entender de una mejor forma, la transición política y social hacia la democracia, a partir 

de las manifestaciones en la Plaza Tahrir de El Cairo, en enero de 2011. En efecto, 

esos elementos analizados a la luz de la psicología política, se convierten en el factor 

fundamental para elaborar el análisis sobre la situación que se presentó en Egipto.  

Siguiendo la cronología se pudo destacar los hechos relevantes que permitieron 

hacer el análisis y describir los sucesos mediante algunas categorías de la psicología 

política. A su vez, la cronología evidenció la situación actual de las condiciones 

políticas y sociales de la población. 

Mubarak se caracterizó por ser un líder desconectado de su pueblo y ajeno a su 

condición. La suma de diversos factores de carácter nacional y regional guió a los 

manifestantes para no creer en la palabra del gobierno, puesto que carecía de voluntad 

para lograr el cambio esperado. Luego de 18 días de manifestaciones, el presidente 

Mubarak abandonó Egipto, después de 30 años en el poder. 

En la Plaza Tahrir se inició una revolución inspirada por los jóvenes egipcios que 

motivaron la movilización hacia esta icónica zona de El Cairo. Al lograr producir una 

acción colectiva, los manifestantes mostraron que su objetivo trazado correspondía al 

bienestar de todo el Estado y de esta manera, lograron la unión en un objetivo común. 

Aquellos movimientos sociales que son legitimados por la nación, crean dinámicas que 

hacen posible una transición política y social (Lozano, 2011). 

Las personas que no sentían representados sus intereses, buscaron un ideal por el 

cual luchar, y conseguir un objetivo común para llegar a un beneficio colectivo. Las 

acciones colectivas se caracterizan por tener: programación, planificación y ejecución 

de objetivos (Lozano, 2011). Al conseguir la acción colectiva, los jóvenes la enfocaron 



en el reconocimiento de las problemáticas sociales egipcias que reclamaban una 

solución. La movilización hacia la Plaza Tahrir, es un hecho que mostró el 

inconformismo de la población juvenil ante su precaria condición social caracterizada 

por la falta de oportunidades que impiden el desarrollo de una nación. 

Como consecuencia de la situación de descontento y la situación política y social 

desfavorable, la acción colectiva en la Plaza Tahrir se fortaleció y se convirtió en un 

hecho que generó la revolución de Egipto del año 2011, debido a que esta fue la zona 

que impulsó el cambio en las diversas esferas de la vida política y social del país.  

La transición política que empezó con los movimientos de acción colectiva en la 

Plaza Tahrir, de acuerdo con la psicología política y siguiendo la teoría de la acción 

colectiva que se presentó, mostró la forma de evidenciar el cambio político que ocurría 

en Egipto. Para este caso en particular, se pudo determinar que la transición política 

tenía como objetivo primordial, derrocar a Mubarak para producir un cambio desde un 

régimen dictatorial hacia uno representativo y democrático, que ofreciera mejor calidad 

de vida a la población (Mendoza, 2013). La transición política y social que se presentó, 

implicó un cambio total del régimen y la construcción de uno nuevo, que asumiera los 

otros objetivos que los manifestantes reclamaban, es decir, libertad, dignidad y justicia 

social. Sin embargo, la población como actor político, es fácil de manipular por los otros 

actores que se mantienen en el poder, tales como los militares y los grupos políticos 

establecidos. 

La transición política y social que se presentó en Egipto, ha sido incompleta, porque 

faltan factores que no se han incorporado en la acción colectiva, y porque los jóvenes 

no alcanzaron a contar con el apoyo de aliados influyentes (Lozano, 2011). Sin 

embargo, los objetivos que se trazó la población joven egipcia, tuvieron eco y fueron 

aceptados por la gran mayoría de personas, lo cual desencadenó un sentimiento de 

liberación de orden nacional. En general, se mantendrán los nuevos ideales políticos de 

la población.  

La transición política y social de Egipto evidenció el interés y la madurez para 

adaptarse al cambio político que exigía la población joven egipcia. La participación 

activa de la mayoría de la población se ha evidenciado en el nuevo sistema de 



gobierno, algo muy distinto a la dictadura que vivían y se habían acostumbrado al 

manejo de las problemáticas que no recibían solución por parte del régimen. Con todo, 

queda la duda de si las estructuras gubernamentales tienen la capacidad para lograr el 

objetivo mencionado.  

Por otra parte y como consecuencia de un cambio político y social desde la teoría 

liberal, Egipto debe adelantar reformas en su sistema económico para lograr bases 

fuertes y no depender del turismo y la ayuda económica que otros Estados le brindan. 

El equilibrio político en la situación analizada, es un factor muy complicado por 

lograr, debido a la inestabilidad que la caracteriza. Si por medio de las manifestaciones, 

Egipto logra una democratización total, es posible que este hecho se propague por la 

Región, en modelos socio-culturales. Sin embargo, es un factor complejo para instaurar 

en los sistemas de gobierno autoritarios a los cuales la población se ha acostumbrado. 

Egipto es un país que considera como una potencia regional. Las manifestaciones 

que ocurrieron en la Plaza Tahrir y que dieron como resultado la revolución egipcia, 

fueron un hecho que se catalogó como una amenaza para las estructuras autoritarias 

de la Región, puesto que perderán influencia ante la necesidad de cambio en los otros 

Estados, es decir, los ideales de carácter liberal de las manifestaciones se propagarán 

por la Región y les quitarán el poder o permitirán que se conserven pero de diferente 

manera.  

Por último, queda por resaltar, si la transición política ha sido un paréntesis en la 

historia de Egipto o simplemente, el comienzo de un camino de protestas, revoluciones 

y derrocamientos constantes. Para gobernar, la fuerza de la revolución no es suficiente. 
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